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para Katharine de Mattos 
 

Es malo perder las ataduras con las que Dios quiso unirnos, 
pero seguiremos siendo hijos del brezo y el viento. 
Incluso lejos del hogar, para ti y para mí 
el viento mece la retama en las tierras del norte. 



EL SEÑOR UTTERSON, abogado, era un hombre de 
rasgos duros a los que nunca iluminaba una sonrisa, 
de conversación distante, exigua y cohibida, esquivo 
a los sentimientos, delgado, alto, grisáceo, triste y, sin 
embargo, de alguna manera, encantador. En las reu-
niones de amigos, y cuando el vino era de su gusto, 
sus ojos irradiaban algo sumamente humano, algo que 
nunca lograba llegar a su conversación pero que no 
solo se apreciaba en esos gestos silenciosos del rostro 
en la sobremesa, sino también, y muy claramente, en 
todos los actos de su vida. Era austero consigo mismo: 
cuando estaba solo bebía ginebra para mortificar su 
gusto por determinadas cosechas de vino y, aunque 
le gustaba el teatro, hacía veinte años que no cruzaba 
las puertas de uno. Pero se mostraba transigente con 
los demás y en ocasiones reflexionaba, casi con envi-
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dia, sobre la gran cantidad de energía necesaria para 
cometer sus felonías; y, ante una situación extrema, 
se inclinaba por ayudar en lugar de recriminar. «Me 
inclino por la herejía de Caín —solía decir, curiosa-
mente—. Permito que mi hermano se vaya al diablo 
a su manera». Debido a todo esto, solía ser el último 
conocido reputado y la última buena influencia en las 
vidas de los hombres que iban por mal camino. Y, si 
acudían a sus habitaciones, jamás variaba su conduc-
ta hacia ellos. 

Sin duda, esa proeza no le resultaba difícil al señor 
Utterson porque, en el mejor de los casos, era poco 
expresivo e incluso su amistad parecía estar basada en 
un catolicismo tolerante. Es propio del hombre modesto 
aceptar su círculo de amistades como caído del cielo, 
como surgido de las circunstancias, es propio del hom-
bre modesto, y eso era lo que hacía el abogado. Sus 
amigos eran aquellos de su propia sangre o aquellos a 
los que conocía desde hacía más tiempo; sus afectos, 
al igual que la hiedra, crecían con el paso del tiempo 
y no implicaban que el objecto fuese el apropiado. De 
ahí, seguramente, su relación con don Richard Enfield, 
pariente lejano suyo y conocido hombre de mundo. 
Para muchos, resultaba incomprensible qué podían ver 
el uno en el otro esos dos o qué temas podían compartir. 
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Quienes se tropezaban con ellos durante sus paseos 
dominicales informaban de que no se hablaban, pare-
cían especialmente aburridos y saludaban con evidente 
alivio la aparición de alguna amistad. Por todo eso, los 
dos daban mucha importancia a esas excursiones, las 
consideraban la joya de la corona de cada semana y, 
para disfrutar de ellas sin interrupciones, no solo renun-
ciaban a otros acontecimientos gratos, sino que también 
se resistían a las llamadas profesionales. 

Por casualidad, durante una de esas caminatas, 
se metieron en una bocacalle de un ajetreado barrio 
londinense. Se trataba de una calle pequeña y apa-
cible, aunque durante la semana estaba muy concu-
rrida. Al parecer, a todos sus habitantes les iban bien 
las cosas, competían por que les fuesen aún mejor y 
se gastaban el excedente de sus ganancias en frivo-
lidades, de modo que los escaparates de las tiendas 
flanqueaban esa vía pública con cierto aire de invi-
tación, como hileras de sonrientes dependientas. 
Incluso los domingos, cuando ocultaba sus encantos 
más selectos y permanecía comparativamente libre 
de tránsito, la calle destacaba, como una hoguera en 
un bosque, en comparación con su deslustrado vecin-
dario y, con sus contras recién pintadas, sus latones 
bien pulidos y, en general, una limpieza y alegría des-
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tacables, al instante llamaba la atención y agradaba 
a quien pasase por allí. 

A mano izquierda en dirección este, a dos puertas 
de una esquina, la entrada a un patio rompía la regu-
laridad de la calle y en ese punto un edificio un tanto 
siniestro adelantaba su frontón hacia la vía pública. 
Tenía dos plantas y no se veían ventanas, solo una 
puerta en la planta baja y en la superior un frente 
ciego de muro descolorido y por todas partes se apre-
ciaban señales de una falta de cuidados prolongada 
y astrosa. La puerta, que no contaba con una campa-
nilla ni con un llamador, estaba descolorida y tenía 
el barniz levantado. Los vagabundos se repantingaban 
en su hueco y encendían cerillas en sus paneles, los 
niños jugaban a las tiendas en sus escaleras, algún 
escolar había puesto a prueba su navaja en las mol-
duras y, durante casi una generación, nadie había 
aparecido para echar a esas visitas inesperadas o para 
reparar sus estragos. 

El señor Enfield y el abogado avanzaban por la 
acera de enfrente de la bocacalle, pero cuando llega-
ron a la altura de la entrada el primero levantó su 
bastón y señaló. 

—¿Se había fijado alguna vez en esa puerta? —pre-
guntó y, cuando su compañero hubo respondido que 
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sí, añadió—: En mi cabeza está relacionada con una 
historia muy curiosa. 

—¡No me diga! —exclamó el señor Utterson con 
un ligero cambio en su tono de voz—. ¿Y de qué se 
trata? 

—Pues, verá —contestó el señor Enfield—: Yo 
regresaba a casa desde algún lugar perdido del mundo 
alrededor de las tres de una madrugada invernal y 
oscura, y mi camino me llevó por una parte de la ciu-
dad en la que literalmente no hay nada más que ver 
que algunas farolas. Calle tras calle, con todo el mun-
do dormido…, calle tras calle, iluminadas como si 
fuese a pasar una procesión y todas vacías como una 
iglesia, hasta que al final caí en ese estado de ánimo 
en el que nos concentramos en escuchar y acabamos 
deseando que aparezca algún policía. De repente, vi 
dos figuras. Una era un hombre pequeño que avan-
zaba airado y a buen ritmo en dirección este, y la otra 
una niña de unos ocho o diez años que corría con 
todas sus fuerzas por una perpendicular. Como es lógi-
co, tropezaron el uno contra el otro en la esquina y 
entonces ocurrió la parte más espantosa, porque el 
hombre pisoteó con toda la calma el cuerpo de la niña 
y la dejó gritando en el suelo. No parece gran cosa 
cuando se escucha, pero presenciarlo fue un verda-
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dero horror. No parecía un hombre, era como una 
especie de fuerza de la naturaleza, un monstruo. Le 
di el alto, fui tras él, le di caza y lo obligué a volver 
al lugar, donde ya se reunía un pequeño grupo de per-
sonas alrededor de la niña, que no paraba de gritar. 
Se mostró perfectamente sereno y no ofreció resisten-
cia, pero me dedicó una mirada tan fea que me hizo 
sudar como si hubiese estado corriendo. Los que 
habían aparecido eran familiares de la niña y al poco 
tiempo llegó el médico, que era a quien la cría había 
ido a buscar. Según el matasanos, la niña no tenía 
nada grave, lo peor era el susto, por lo que lo lógico 
era que la situación hubiese quedado resuelta. Pero 
se produjo una curiosa circunstancia. El caballero me 
había repugnado nada más verlo. Lo mismo le ocurrió 
a la familia de la niña, lo cual parece lógico. Pero lo 
que me llamó la atención fue la reacción del médico. 
Se trataba del típico boticario medio, sin una edad o 
un color determinados, con un fuerte acento de Edim-
burgo y tan sensible como una gaita. Pues resultó ser 
como los demás y cada vez que miraba a mi prisionero 
se ponía enfermo y pálido debido al deseo de matarlo. 
Yo sabía lo que pensaba, igual que él sabía lo que 
pensaba yo. Como matar quedaba descartado por 
completo, hicimos lo que nos pareció más acertado: 
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le dijimos al hombre que podíamos, y así lo haríamos, 
armar semejante escándalo que su nombre quedaría 
maldito de un extremo al otro de Londres. Si tenía 
amigos o crédito, los perdería sin duda. Mientras le 
hablábamos, muy enfadados, teníamos que protegerlo 
de las mujeres, que se lanzaban contra él como autén-
ticas arpías. Jamás había visto un círculo de rostros 
tan dominados por el odio, y el hombre en medio de 
ellos, con una especie de tranquilidad sombría y bur-
lona. Estaba asustado, yo se lo notaba, pero lo llevaba 
muy bien, el condenado. «Si desean sacarle partido 
a esto, yo no puedo impedirlo —dijo—. Todo caba-
llero desea evitar una escena. Pongan ustedes la 
cifra». Le sacamos cien libras para la familia de la 
niña. Resultaba evidente que le habría gustado resis-
tirse, pero había algo muy amenazador en todos noso-
tros y al final cedió. Lo siguiente era conseguir el 
dinero y, ¿adónde cree que nos llevó? Pues a ese sitio 
de la puerta. Sacó una llave, entró y al poco salió con 
unas diez libras en oro y un cheque del conocido Ban-
co de Coutts, pagadero al portador y firmado con un 
nombre que no puedo mencionar, aunque es una de 
las partes importantes de mi historia, pero sí le diré 
que se trata de un nombre muy conocido y que ha 
salido en la prensa a menudo. La cifra era elevada, 
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pero la firma podía permitirse eso y mucho más, siem-
pre y cuando fuese auténtica. Me tomé la libertad de 
señalarle a mi caballero que todo el asunto parecía 
espurio y que, en la vida real, nadie cruza la puerta 
de un sótano a las cuatro de la mañana y vuelve a 
salir con el cheque de otro hombre por valor de casi 
cien libras. Pero él se mostró muy desenvuelto y, con 
una mueca de desprecio, me dijo: «Quédese tranqui-
lo, permaneceré con ustedes hasta que abran los ban-
cos y yo mismo cobraré el cheque». De modo que el 
médico, el padre de la niña, nuestro amigo y yo nos 
pusimos en marcha y pasamos el resto de la noche 
en mis habitaciones. Al día siguiente, tras desayunar, 
acudimos los cuatro al banco. Yo mismo entregué el 
cheque y les dije que tenía motivos para creer que 
era falso. Pero no. El cheque era auténtico. 

—Vaya, vaya —comentó el señor Utterson. 
—Ya veo que opina como yo —continuó el señor 

Enfield—. Sí, es una historia muy fea. Porque mi 
hombre es uno de esos tipos con los que nadie quiere 
tener nada que ver, alguien detestable, y quien exten-
dió el cheque es la personificación de los buenos 
modales, además de muy conocido. Por si fuera poco, 
es de esos que hacen el bien. Imagino que habrá sido 
chantaje: un hombre honrado que paga un ojo de la 
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cara por alguna aventura de juventud. Por eso, a ese 
sitio de la puerta yo lo llamo La Casa del Chantaje. 
Aunque eso no basta para explicarlo todo —añadió 
y se quedó pensativo. 

Lo sacó de sus reflexiones el señor Utterson al 
preguntar de repente: 

—¿Y no sabe si quien extendió el cheque vive 
ahí? 

—Podría ser, ¿verdad? —respondió el señor 
Enfield—. Pero resulta que conozco su dirección y 
vive en alguna plaza de por ahí. 

—¿Nunca ha hecho averiguaciones sobre ese sitio 
de la puerta? —preguntó el señor Utterson. 

—No, señor, me he mostrado prudente —fue la 
respuesta—. No me gusta mucho hacer preguntas. Se 
parece demasiado a lo que ocurrirá el día del juicio 
final. Hacer una pregunta es como lanzar una piedra. 
Nos quedamos tranquilamente sentados en lo alto de 
una colina y la piedra rueda cuesta abajo, poniendo 
en movimiento otras piedras y, al final, una acaba por 
golpear en la cabeza a algún hombre de lo más ano-
dino que se encuentra en su propio jardín, y toda su 
familia se ve obligada a cambiar de apellido. No, 
señor, lo tengo por norma: Cuanto más parece com-
plicarse un asunto, menos preguntas hago yo. 
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—Una buena norma —contestó el abogado. 
—Pero he estudiado el lugar por mi cuenta —con-

tinuó el señor Enfield—. No parece una casa. No exis-
te otra puerta y nadie entra o sale por esa salvo el 
caballero de mi primera aventura, y eso muy de vez 
en cuando. En la primera planta hay tres ventanas 
que dan al patio, abajo ninguna. Están siempre cerra-
das, pero limpias. Además, normalmente sale humo 
por la chimenea, así que alguien debe de vivir allí. 
Pero, al mismo tiempo, no es nada seguro, porque los 
edificios están tan juntos alrededor de ese patio que 
resulta difícil saber dónde acaba uno y empieza el 
otro. 

La pareja continuó andando otra vez en silencio 
durante un rato, hasta que el señor Utterson dijo: 

—Enfield, esa norma suya es buena. 
—Sí, eso creo yo también —respondió Enfield. 
—Pero, aun así, hay algo que deseo preguntar  

—continuó el abogado—. Quiero preguntar cómo se 
llama el hombre que pisó a la niña. 

—No veo qué daño puede hacer que se lo cuente 
—dijo el señor Enfield—. Responde al nombre de 
Hyde. 

—Mm. ¿Y qué aspecto tiene? —inquirió el señor 
Utterson. 
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—No resulta fácil describirlo. Hay algo raro en su 
aspecto, algo desagradable, algo absolutamente odioso. 
Nunca he visto a nadie que me provocase tanta aversión 
y, sin embargo, no sé por qué. Debe de haber en él algún 
tipo de deshonestidad: produce una fuerte sensación 
de inmoralidad, aunque no podría especificar de qué 
manera. Su apariencia es de lo más extraordinaria, pero 
no soy capaz de concretar nada que se aparte de lo nor-
mal. No, señor, no logro entenderlo. No consigo descri-
birlo. Y no es por falta de memoria, porque le aseguro 
que es como si lo tuviera delante ahora mismo. 

El señor Utterson volvió a guardar silencio, sin 
duda concentrado en sus pensamientos. 

—¿Está seguro de que usó una llave? —preguntó 
al rato. 

—Mi estimado señor… —empezó a decir Enfield, 
sorprendido al máximo. 

—Sí, ya lo sé —interrumpió Utterson—. Ya sé 
que debe parecer extraño. Lo cierto es que, si no le 
pregunto el nombre del otro caballero es porque ya 
lo sé. Verá, Richard, su historia me interesa muchí-
simo. Si ha sido inexacto en algún punto, será mejor 
que lo corrija. 

—Creo que debería habérmelo advertido —respon-
dió el otro, un tanto hosco—. Pero he sido puntillosa-
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mente exacto, se lo aseguro. El hombre tenía una llave 
y, lo que es más, aún la tiene. Lo vi usarla no hace ni 
una semana. 

El señor Utterson dejó escapar un suspiro, pero 
no dijo una sola palabra y, al rato, el joven comentó: 

—Esta es otra lección que nos enseña a no decir 
nada. Me avergüenzo de haber hablado más de la 
cuenta. Hagamos un pacto: no volveremos a referirnos 
a este asunto nunca más. 

—Estoy de acuerdo —dijo el abogado—. Sellé-
moslo con un apretón de manos, Richard.
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ESA TARDE, el señor Utterson llegó a su casa de 
soltero de un humor serio y sombrío y se sentó a cenar 
sin ganas. Los domingos, al terminar la cena, tenía por 
costumbre acomodarse junto a la chimenea con un volu-
men de alguna aburrida divinidad sobre el atril hasta 
que el reloj de la iglesia vecina diese las doce, momento 
en el que se iba a la cama con discreción y agradeci-
miento. Sin embargo, esa noche, tan pronto retiraron el 
mantel, cogió una vela y entró en su despacho. Allí 
abrió la caja fuerte, de la zona más privada de la misma 
sacó un documento cuyo sobre lo describía como el tes-
tamento del doctor Jekyll y se sentó, con gesto preocu-
pado, a examinar su contenido. El testamento era 
ológrafo porque el señor Utterson, a pesar de que una 
vez redactado se había hecho cargo de él, se había nega-
do a participar en su creación. No solo establecía que, 
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en caso de producirse el fallecimiento de Henry Jekyll, 
MD, DCL, LLD, FRS

1, etc., todas sus posesiones debían 
pasar a manos de su «amigo y benefactor Edward 
Hyde», sino que en el caso de la «desaparición o ausen-
cia sin explicación durante un período superior a tres 
meses del doctor Jekyll», el susodicho señor Hyde ocu-
paría el lugar de Henry Jekyll al instante y sin carga u 
obligación alguna, más allá del pago de unas pequeñas 
sumas a los miembros del servicio doméstico del doctor. 
Hacía mucho que el abogado opinaba que ese docu-
mento era una aberración. Lo ofendía como abogado y 
como hombre respetuoso de las facetas sensatas y lógi-
cas de la vida, para quien lo inverosímil era indecente. 
Hasta entonces, el desconocimiento del señor Hyde era 
lo que había provocado su indignación, pero ahora, 
repentinamente, era el hecho de conocerlo. La situación 
ya parecía bastante complicada cuando el nombre no 
era más que eso, un nombre del que podía no saber 
nada más. Resultaba peor cuando empezaba a poder 
recubrirlo con atributos detestables y, de las neblinas 
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MD, Medical School, doctor en Medicina. DCL, Doctor of Civil Laws, doctor en 
Derecho civil. Se trata de un título que ofrecen algunas universidades, como la 
de Oxford, en lugar del más común LLD, Doctor of Laws o doctor en Derecho, 
que Jekyll también tiene. FRS, Fellow of the Royal Society, miembro de la Royal 
Society. Todo esto indica que Jekyll es más que competente tanto en Medicina 
como en Derecho y que ha realizado trabajos pioneros en el campo de la ciencia, 
hasta el punto de ser elegido miembro de una de las sociedades científicas con 
más prestigio del mundo. (Todas las notas son de la traductora).



insustanciales y cambiantes que durante tanto tiempo 
le habían impedido la visión, ahora surgía el repentino 
e indudable presentimiento de algo malvado. 

—Creí que era una locura —dijo mientras volvía 
a dejar el odioso documento en la caja—, pero ahora 
empiezo a temer que sea un escándalo. 

A continuación, apagó la vela, se puso un abrigo 
y salió en dirección a Cavendish Square, esa ciuda-
dela de la medicina, donde su amigo, el gran doctor 
Lanyon, tenía su casa y recibía a sus muchos pacien-
tes. «Si alguien sabe algo, ese alguien será Lanyon», 
había pensado. 

El ceremonioso mayordomo lo conocía y le dio la 
bienvenida. No se vio obligado a esperar, sino que fue 
conducido directamente desde la puerta de la calle al 
comedor, donde el doctor Lanyon se sentaba a solas 
con su vino dulce. Se trataba de un caballero jovial, 
saludable, pulcro y sonrosado, con una buena mata de 
cabello prematuramente blanco y maneras decididas 
y escandalosas. Al ver al señor Utterson se levantó al 
instante y lo recibió con ambas manos. Esa cordiali-
dad, como todo en él, resultaba un tanto teatral, pero 
se basaba en un sentimiento sincero porque los dos 
eran viejos amigos, compañeros tanto de escuela como 
de colegio universitario, ambos se respetaban a sí mis-
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mos y el uno al otro y, lo que no siempre tiene que ser 
así, los dos disfrutaban de su mutua compañía. 

Tras un breve tiempo charlando de una cosa u otra, 
el abogado sacó el tema que tan desagradablemente 
lo preocupaba. 

—Imagino, Lanyon, que usted y yo somos los ami-
gos más antiguos que tiene el doctor Jekyll —dijo. 

—Ojalá esos amigos fueran menos antiguos, porque 
tendrían menos años —se rio el doctor Lanyon—. Pero 
yo diría que sí. ¿Por qué lo comenta? Ahora ya casi 
nunca lo veo. 

—¿De verdad? Creí que los unían sus intereses 
comunes —comentó Utterson. 

—Así era —fue la respuesta—. Pero hace ya más 
de diez años que Henry Jekyll se volvió demasiado 
creativo para mí. Empezó a ir por mal camino, a pensar 
cosas raras y, aunque por supuesto que sigo intere-
sándome por él, como suele decirse, por los viejos 
tiempos, lo veo muy poco. Esas bobadas tan poco cien-
tíficas —añadió el doctor, ruborizándose de repen-
te— habrían distanciado incluso a Damón y Fintias, 
el mejor ejemplo de una buena amistad. 

Esa pequeña muestra de carácter proporcionó un 
mínimo alivio al señor Utterson. «Solo han discrepado 
en algún asunto científico», pensó y, al no ser hombre 
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de pasiones científicas (salvo en lo relativo a la trans-
misión de propiedades), añadió: «¡No es nada peor 
que eso!». Concedió unos segundos a su amigo para 
que recuperase la compostura y luego hizo la pregunta 
que lo había llevado hasta allí: 

—¿Alguna vez se ha cruzado con un protegido 
suyo, un tal Hyde? 

—¿Hyde? —repitió Lanyon—. No. No he oído 
hablar de él desde que no veo a Jekyll. 

Esa fue toda la información que el abogado se llevó 
consigo a la enorme y oscura cama en la que no paró 
de dar vueltas hasta que la madrugada se fue convir-
tiendo en amanecer. Fue una noche en la que su mente 
descansó muy poco, esforzándose en la oscuridad, 
asediada por las preguntas. 

Las campanas de la iglesia que quedaba tan con-
venientemente cerca del domicilio del señor Utterson 
dieron las seis y él continuaba estudiando el problema. 
Antes solo le afectaba desde un punto de vista inte-
lectual, pero ahora su imaginación había entrado en 
juego y se había quedado atrapada en el asunto. Mien-
tras daba vueltas en la cama, en medio de las tinieblas 
nocturnas y de la oscuridad que proporcionaban las 
cortinas que rodeaban su lecho, la historia del señor 
Enfield se representaba en su cabeza en forma de imá-
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genes iluminadas. Imaginaba la enorme explanada de 
farolas en una ciudad por la noche, luego veía la figura 
de un hombre que caminaba a toda prisa, después la 
de la niña que corría en busca del médico. A conti-
nuación, las dos se encontraban y el monstruo humano 
pisoteaba a la niña y continuaba avanzando, sin prestar 
atención a sus gritos. O bien imaginaba una habitación 
de una buena casa, en la que su amigo dormía, soñando 
y sonriendo en sueños. Entonces se abría la puerta, 
alguien apartaba las cortinas de la cama, despertaba 
al durmiente y, ¡oh, sorpresa!, a su lado aparecía una 
figura que tenía poder sobre él, de modo que incluso 
a esas horas intempestivas, se veía obligado a levan-
tarse y obedecer. La figura protagonista de esas dos 
opciones persiguió al abogado durante toda la noche 
y, si en algún momento echaba una cabezada, era para 
verla entrar sigilosamente en más casas dormidas o 
moverse cada vez más y más rápido, hasta el mareo, 
entre tramos laberínticos de ciudad iluminada por faro-
las, y en cada esquina de una calle pisotear a una niña 
y dejarla gritando. Sin embargo, la figura continuaba 
sin tener un rostro que le permitiera identificarla. Ni 
en sueños tenía rostro o, si lo tenía, no lograba verlo y 
se disipaba ante sus ojos. De esa forma surgió en la 
mente del abogado, y fue ganando importancia, una 
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curiosidad singularmente fuerte y casi desmesurada 
por ver los rasgos del verdadero señor Hyde. Creía que 
si lograba ponerle la vista encima una sola vez, el mis-
terio quedaría aclarado y quizá desaparecería, como 
solía ocurrir con los asuntos enigmáticos si se los exa-
minaba a fondo. Podría encontrar un motivo para la 
extraña preferencia o servidumbre (que cada cuál la 
llame como quiera) de su amigo, e incluso para las sor-
prendentes cláusulas del testamento. Al menos sería 
un rostro digno de verse: el de un hombre sin ningún 
tipo de compasión, un rostro que solo con aparecer era 
capaz de convocar, en la mente del nada impresionable 
Enfield, un sentimiento de odio duradero. 

Desde ese momento, el señor Utterson empezó a 
frecuentar la puerta de la bocacalle de las tiendas. Por 
la mañana, antes del horario de oficina, a mediodía, 
cuando tenía más trabajo y menos tiempo, por la noche, 
bajo el rostro de la luna urbana empañada por la nie-
bla. Bajo cualquier luz y a todas horas de soledad o 
concurrencia, el abogado se encontraba en el puesto 
elegido por él. 

«Si él es el señor Hyde —había pensado—, yo 
seré el señor Seek»2. 
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Por fin, su paciencia se vio recompensada. Hacía 
buena noche y no llovía, helaba, las calles estaban 
limpias como el suelo de un salón de baile y las farolas, 
sin que el viento las sacudiese, arrojaban un patrón 
regular de luces y sombras. Sobre las diez, cuando las 
tiendas se encontraban cerradas, la bocacalle se que-
daba muy solitaria y silenciosa, a pesar del gruñido 
sordo de Londres, que la rodeaba. Hasta los sonidos 
más leves se oían a distancia, los rumores domésticos 
que salían de las casas se percibían claramente a 
ambos lados de la calle y el eco de las pisadas de cual-
quier viandante lo precedía con mucha antelación. El 
señor Utterson llevaba varios minutos en su puesto 
cuando se dio cuenta de que se acercaban unos pasos 
ligeros y extraños. En el curso de sus patrullas noc-
turnas se había acostumbrado al singular efecto por 
el que las pisadas de una persona, mientras aún per-
manece a distancia, de súbito se apartan claramente 
del inmenso zumbido y estrépito de la ciudad. Sin 
embargo, nunca nada había llamado tanto y tan con-
tundentemente su atención, de modo que se retiró a 
la entrada del patio con una fuerte y supersticiosa pre-
visión de éxito. 

Los pasos se aproximaron raudos y sonaron más 
fuertes de repente, cuando doblaron la esquina al final 
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de la calle. El abogado, que observaba desde la entra-
da, enseguida pudo ver el tipo de hombre con el que 
debía tratar. Era pequeño, vestía de forma sencilla y 
su aspecto, incluso a esa distancia, repelía fuerte-
mente al instinto de quien lo observaba. Pero fue 
directo hacia la puerta, cruzando la calzada para aho-
rrar tiempo y, al acercarse, sacó una llave del bolsillo 
como quien llega a su casa. 

El señor Utterson abandonó su escondite y le dio 
un toquecito en el hombro al pasar. 

—¿No es usted el señor Hyde? 
El señor Hyde retrocedió e inhaló aire con un siseo. 

Pero su miedo fue momentáneo y, aunque no miró al 
abogado a la cara, respondió con gran frialdad: 

—Así me llamo. ¿Qué quiere? 
—Veo que va a entrar —comentó el abogado—. 

Soy un viejo amigo del doctor Jekyll, el señor Utter-
son, de Gaunt Street, seguramente habrá oído mi nom-
bre y, ya que nos hemos encontrado de este modo, he 
pensado que tal vez podría invitarme a entrar con 
usted. 

—No encontrará aquí al doctor Jekyll, no está en 
casa —respondió el señor Hyde, al tiempo que intro-
ducía la llave en al cerradura—. ¿Cómo me ha reco-
nocido? —preguntó. 
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—Por casualidad —dijo el señor Utterson—. ¿Me 
haría un favor? 

—Encantado —respondió el otro—. ¿De qué se 
trata? 

—¿Permite que vea su rostro? —preguntó el abo-
gado. 

El señor Hyde pareció dudar y luego, como si 
hubiese pensado algo de forma impulsiva, se situó 
frente a él con aire desafiante y los dos se miraron 
fijamente durante unos segundos. 

—Así podré reconocerle —dijo el señor Utter-
son—. Podría resultar útil. 

—Sí —respondió el señor Hyde—, está bien que 
nos hayamos conocido. A propósito, debería usted 
tener mi dirección. 

Y le dio un número de una calle del Soho. 
«¡Santo cielo! —pensó el señor Utterson—, ¿es 

posible que él también haya estado pensando en el 
testamento?». Pero se guardó para sí sus sentimientos 
y se limitó a aceptar la dirección con un gruñido. 

—Y ahora, ¿cómo me ha reconocido? —insistió 
el otro. 

—Me lo han descrito —fue la respuesta. 
—¿Quién? 
—Tenemos amigos comunes —contestó el señor 

Utterson. 
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